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Se  perseguirá  ante  la  ley  al 
que  reimprima  esta  comedia  sin 
permiso  del  autor,  advirtiendo 
que  todos  los  ejemplares  llevarán 
señas  particulares  que  dificulten 
su  falsificación. 


PERSONAS. 


ACTORES. 


Herodias   Doña  Segunda  Mari-macho . 

Pilatos   Señor  Alfarache. 

Caifas.   Padrastro. 

Barrabás   En  zaga. 

Judas   Señor  de  N.  (1) 

Herodes   Guirigallesco. 

Cvbin  II   Antón  Perulero. 


Candidatos,  Centuriones,  pasteleros  y  pueblo. 


La  acción  se  supone  en  el  año  3,0  de  la  era  cris- 
tiana. 


Inúti  es  que  el  autor  recomiende  al  público  esta 
comedia,  pues  las  cuatrocientas  representaciones 
que  se  han  hecho  sin  interrupción  bastan  para 
acreditarla,  no  solo  en  España,  sino  también  en 
las  naciones  extranjeras. 


(1)  El  actor  encargado  de  e^te  papel,  por  un 
esceso  de  modestia,  nos  ha  ocultado  su  nombre: 
solo  hemos  podido  averiguar  referente  á  su  perso- 
na que  ha  nacido  entre  Pinto  y  Valdemoro, 
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ACTO  ÚNICO. 


Decoración  de  calle  á  la  derecha  del  espectador. 
En  la  casa,  junto  al  proscenio,  sobre  la  puerta 
una  muestra  en  esta  forma:  Pastelería  de  Barra- 
bás. A  la  izquierda  en  la  casa  que  ocupa  el  pa- 
ralelo con  la  pastelería  el  siguiente  rótulo:  Sas- 
trería del  Sr.  Caifas.  Se  confeccionan  casacas  de 
todos  colores.  Esta  casa  tendrá  una  ventana 
practicable. 


Caifas,  Herodes,  cuatro  centuriones  con  capa  y  bastón. 


Herodes.  Nada,  nada,  se  acabó; 


ESCENA  1. 


Caifas. 
Herodes. 
Caifas. 
Herodes. 


basta  ya  de  chilindrinas; 
se  los  lleva  á  Filipinas, 
á  Ceuta  ó  Fernando  Póo. 
Calma,  Herodes. 


Soy  mal  vicho. 


¡Por  la  monja  de  las  llagas! 
Silencio,  que  me  empalagas 
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Caifás.     Mire  usted... 
Herodes.    Silencio,  he  dicho. 


¡Solo  esto  faltaba  ya! 
No  se  meta  usted  en  las  rentas... 
que  usted,  en  resumidas  cuentas, 
no  es  chicha  ni  limoná. 


Caifas.  Está  bien,  no  te  incomodes. 
Herodes.    A  mi  nadie  me  aconseja, 


ni  hay  quien  me  moje  la  oreja; 
ó  soy  ó  no  soy  Herodes. 


Caifas.  He  estado  algo  inconveniente 
Pero  yo  soy  un  buen  chico... 

HfiRObES.  Y  ahora  cierra  usted  el  pico, 
porque  yo  quiero. 


HiRODES.   Pues  señor,  como  decia 


hace  muy  pocos  minutos, 
es  preciso...  oidme,  brutos, 

{A  los  dos  centuriones.) 
que  haya  una  brutologia. 
De  este  modo,  siendo  listo, 
para  sentarles  la  mano, 
cuando  no  quede  un  cristiano, 
nadie  dirá...  ¡vive  Cristo! 
Ya  verás,  mi  plan  hechiza. 
Oreas!  morteros!...  ji!...  ji!...  {Riendo 
Qué  tal  eh? 


Herodes  {Llamando  á  un  centurión.) 

A  ver,  dale  una  paliza. 
Caifas.  Señor! 


Caifas. 


Corriente. 


Caifas. 


Asi...  Asi... 


Herodes. 


Divídele  el  coco. 


Caifas. 
Herodes. 

Caifas. 
Heropes. 


Caifas. 


Herodes. 
Caifas. 


Herodes. 
Caifas. 


Herodes. 

Caifas. 

Herodes. 


{Alza  el  palo  el  centurión.) 
Si  yo  soy  de  su  opinión. 
Pero  es  que  en  esta  ocasión 
debiste  decir,  es  poco. 
Por  no  interumpir... 

Qué  escucho? 
Polilla,  baja  el  bastón. 

{El  centurión  se  retira,) 
Escucha  una  observación 
que  te  servirá  de  mucho: 
si  hablo  yo,  ruede  la  bola; 
para  ser  mi  amigo  caro, 
hay  que  hacerse  sin  reparo 
algo  arrimado  á  la  cola. 
Pues  por  eso  hice  mi  venta, 
á  Pilatos  y  á  su  gente; 
y  ahora  me  hago  á  ti  presente. 
Está  bien,  se  tendrá  en  cuenta. 

Y  al  armarse  la  jarana 
Por  la  turba  escandalosa, 
Yo  haré  decidir  la  cosa 
Con  mi  partida  serrana. 
Mas  pasada  la  tormenta 
Consten  estos  beneficios 
En  mi  hoja  de  servicios. 

Está  bien,  se  tendrá  en  cuenta. 

Y  además,  ya  que  reniego 
de  una  gran  constipación, 
Pido  por  gracia  el  Toisón. 
Bien,  te  se  dará  el  borrego. 
Gracias. 

Me  las  puedes  dar 
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Si  les  jugamos  el  chasco. 
Caifas.      Voy  afilar  el  charrasco. 
Herodes.    [Guiñando  un  ojo  y  moviendo  la  cabeza.) 

Pues  esto  va  á  ser  la  mar! 
Caifas.      Todo  con  adusto  ceño 

se  consigue  aquí  en  Madrid. 
Herodes.    Ahora  vosotros,  oíd:  [A  los  centuriones.) 

Yo,  Herodes,  mando  y  ordeño. 

Que  al  que  tosa  pongáis  preso; 

Mordazas  al  que  se  asomhre; 

Y  al  grupo  de  mas  de  un  homhre 

Garrotazo  y  tente  tieso. 

Dadme  ratos  muy  felices, 

que  á  nadie  llegue  la  Unción. 

Doy  seis  reales  de  vellón 

por  cada  par  de  narices. 
Caifas.     ¡Asi  me  gusta!  ¡Valiente! 
Herodes.   A  la  tarea  al  instante.  {Á  los  centu- 
riones) . 

Con  que  ¿me  serás  constante? 
Caifas.      Hasta  la  pared  de  enfrente. 

[Vánse  por  la  derecha  Herodes  y  los  centuriones^ 
Caifas  entra  en  la  casa) . 


ESCENA  11. 
Por  la  derecha  sale  Pilatos  embozado. 


PiLATOs.    En  la  calle  del  Turrón, 
33,  pastelería; 
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Pues  entonces  no  hay  tu  tia; 

ese  nido  es  su  mansión. 
{Se  dirige  á  la  casa  de  Barrabás,  y  llama) 
Voz  (dentro).  Quién? 
PiLATOs.    Ver  al  amo,  es  posible? 
Voz.        Vuelva  usted,  que  está  por  suela 
PiLATOS.    Cuénteselo  usted  á  su  abuela: 

que  salga  si  está  visible. 

Sabe  este  gachó  por  diez; 

su  misma  sombra  le  escama, 

y  aquel  que  le  urda  una  trama 

bien  puede  decir  que  es  pez. 


ESCENA  III. 
PiLATos  y  Barrabás. 


Barrabás.  Dios  te  salve.  {Con  un  rosario). 
PiLATOs.  Está  de  guasa! 

Barrabás.  Quién  eres,  di,  que  no  acierto? 
PiLATos.      El  caballero  cubierto 

delante  del  rey. 
Barrabás.  Sarasa! 
Pilatos.  Fuego! 
Barrabás.  Con  tanta  modestia 

va  á  ser  inútil  que  intentes. . . 
Pilatos.      Entonces,  ponte  los  lentes. 
Barrabas.  Si  no  soy  corto  de  bestia: 

2 
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digo,  vista;  lapsus  fué:     n  i 
basta  ya  de  digresiones 
y  esplica  tus  intenciones, 
porque  hasta  ahora  no  sé... 
Barrabas.  Ven  á  mis  brazos,  amigo. 
{Le  rechaza  Barrabás)  Rechazas? 

No  te  incomodes, 
que  hay  quien  vive  con  Heredes 
y  se  llama  su  enemigo. 
PiLATOS.     Oh,  jamás!  jamás!  jamás! 

me  recuerdes  esos  tratos. 
Barrabas  {Reconociéndole) .    Luego  eres  Poncio  Pi- 

(latos* 

PiLATOS.    El  mismo  soy,  Barrabás. 
Barrabas.  Qué  tal  estás? 
PiLATOS.  Casi  en  cueros. 

Con  esas  timbas,  qué  hacer? 
Pero  el  tiempo  no  perder. 
Barrabas.  Aquí  de  mis  pasteleros. 

{Salen  varios  pasteleros) . 
Este  es  mi  ejército  apuesto; 
personas  son  muy  decentes, 
dispuestos  á  hincar  los  dientes 
todos  en  el... 
PiLATOS.  Por  supuesto. 

Barrabas.  Veremos  quién  es  el  majo 
en  el  ajo, 
aunque  fuertes  escuadrones 

pones, 
usa  si  á  Herodes  le  retas 
tretas; 

pues  no  hay  victorias  completas 
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sin  reflexión.  Caballero! 
Con  que  á  ver  si  con  salero 
en  el  ajo  pones  tretas. 

PiLATOS.    Fia  en  mi. 

Herodes.  Sé  lo  que  vales. 

PiLATOS.    Quién  no  querrá  ser  mi  esclavo 
si  desde  el  ranchero  al  cabe 
se  les  nombra  generales? 
Pero  es  fuerza  que  al  motin 
el  pueblo  salga  este  dia. 

Barrabas.  Eso  será  cuenta  mia. 

{Parodiando  el  himno  de  Riego), 
Con  chin,  chin,  chin,  chin,  chin. 
Luego  se  les  da  un  programa 
de  brocha  gorda,  al  efecto. 
"PiLATOS.    Hombre,  me  gusta  el  proyecto. 

Barrabas.  Pues  de  este  modo  es  la  trama: 
Pido  á  un  ducho  de  Sanlúcar 
azúcar  de  garantías, 
y  puesta  en  agua,  en  dos  dias 
se  derrite  cual  azúcar. 
Al  jarabe,  sin  reparo, 
se  echan  después  de  batidos 
claras  de  huevos  podridos, 
para  que  no  se  vea  claro: 
Todo  esto  se  cuece  al  fuego 
con  leña  de  San  Daniel, 
y  se  concluye  el  pastel 
con  pasta  de  himno  de  Riego. 

PíLATOS.     Sátrapa;  luzca  el  crepúsculo 
de  esa  libertad  raquítica; 
que  hoy  es  la  ocasión  mas  critica 


12 

para  un  golpe  tan  mayúsculo: 
y  va  á  hacer  un  cuadro  plástico 
al  saber  esos  mamíferos 
todos  los  planes  mortíferos 
del  primer  antidinástico. 


ESChNA  IV. 
Dichos  y  Judas. 


Todos.      ¡Bravo!  ¡Bien! 
JüDAs  Alto,  patriotas  : 

mas  hechos  y  menos  gritos. 
Un  intruso! 

¡Señoritos!... 
vengo  á  ponerme  las  botas: 
yo  soy  un  hombre  muy  fino. 
No  te  conozco. 

Lo  dudas? 
Soy  el  mona-árquico  Judas 
que  viene...  como  con  vino. 
¿Y  cómo  tan  torpe  anda? 
Porque  vengo  muy  cansado; 
pues  ya  sabéis  que  yo  he  estado 
haciendo  la  propaganda 
en  Cariñena,  en  Chinchón, 
Málaga,  Jamaica,  Oporto, 
Burdeos  y  quedo  corto 
si  hago  de  Jerez  mención. 
Baruaüás.  Amigos,  según  las  señas 


Todos. 
Judas. 


Barrabás. 
Judas. 


PiLATOS. 

Judas. 
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marcha  mu^^  bien  nuestro  asunto. 

¿Y  ha  estado  usté  en  otro  punto? 
Judas.       Sí,  también  en  Valdepeñas. 
PiLATOs.    Entonces  no  esperar  mas. 
Barrabás.  Dices  bien:  al  agua  patos. 

Llama  á  esa  puerta,  Pilatos. 
PiLATOS.     (Llamando  á  la  puerta  de  la  sastrería.) 

Que  salga  Caifas. 
Todos.  Caifás! 


ESCENA  V. 


Bichos  y  Caifás  á  la  ventana. 


Caifás.     Qué  se  ofrece? 

Pilatos.  Que  hay  tiberio. 

Caifás.     Y  qué  me  cuentan  ustedes? 

Pilatos.    Que  están  tendidas  las  redes: 

Caifas.     Y  qué  mas? 

Barrabás.  Que  el  lance  es  sério. 

Caifás.     Puede  ser! 

Barrabás.  Que  esto  se  enreda. 

Pilatos.    Baja,  no  seas  ladino. 

Caifás.     Y  si  caigo  en  el  camino? 

Pilatos.    Pasó  la  hora  de  la  queda. 

Barrabás.  Jurasies  el  otro  dia 

auxiliarnos  sin  reproche. 

Eso  porque  era  de  noche 
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y  sin  embargo  llovía. 
PíLÁTOS.    Pues  aquí  no  hay  mus  ni  mas: 

juro  señalarte  hoy,  (Sacando  la  navaja.) 

¡Hay  de  tí  si  al  Carpió  voy  ! 
Caifas.      ¡Hay  de  tí  si  al  Carpió  vas! 
PiLATOs.    Que  te  las  juro. 
Caifas.  No  hay  maca. 

PiLATos.    Virgo  clemens! 
Caifas.  Virgo  potens! 

PiLATos.  Hay  de  tí  si  llevo  rotens. 
Caifas.      Hay  de  tí  si  saco  estaca. 

(Se  quita  de  la  ventana,) 


ESCENA  VI. 


Los  mismos  menos  Caifas. 


Barrabas.  Pues  esto  se  desmorona. 
PiLATOs.    Por  un  garbanzo...  me  esplico? 
Judas.      Sí»  mas  nos  ha  dado  un  mico, 

y  yo  tengo  ya  una  mona. 
PiLATOs.    Nada,  señores,  al  grano: 

no  dejarlo  para  luego; 

tocad  el  himno  de  Riego. 
Todos.      Viva  el  pueblo  soberano! 

(Barrabas,  ayudado  de  dos  pasteleros,  saca  varia» 
armas  que  dejan  en  tierra.  Se  oyen  tiros  y  todos 
huyen  menos  un  zapatero  y  un  albañil  que  han 
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salido  á  los  acordes  del  himno  de  Riego.  Estos  dos, 
después  de  armarse,  se  colocan  en  una  esquina  y 
hacen  varios  disparos:  el  albañil  se  retira  herido, 
salen  soldados,  recogen  las  armas,  prenden  al  za- 
patero y  se  lo  llevan  (todo  esto  con  suma  rapidez.) 
Después  de  una  pausa  corta  sale  Pilatos  huyendo 
de  Hbrodes  y  los  centuriones:  estos  llevan  candiles, 
dan  una  vuelta  por  la  escena  tras  el  fugitivo  y  se 
paran  al  empezar  el  tercer  verso  de  esta  redon- 
dilla.) 


ESCENA  VIL 
Pilatos,  Herodes  y  Centuriones. 


Pilatos.    Me  persiguen!  Dios  me  asista! 

Ya  me  pisan  los  zapatos! 
Hbrodes.  Ha  visto  usted  á  Pilatos? 
Pilatos.    No  señor. 

Herodes.    {A  los  Centuriones.)  Seguir  su  pista. 

{Con  guasa.)  Es  de  veras? 
Pilatos.  Si  k  fé  mia : 

pongo  á  este  Dios  por  testigo. 
(Le  da  dinero.) 
Herodes.   A  los  pies  de  usted,  amigo. 
Pilatos.    Caballero,  hasta  otro  dia. 

(Después  de  darse  la  mano,  cada  uno  se  vá  por  su 
lado.) 
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MUTACION. 

Comedor  lujosamente  amueblado  Mesas  cubier- 
tas de  manjares.  Puerta  al  foro  y  laterales. 


ESCENA  VIII. 
Herodias  y  Caifas  ,  con  toisón. 

Caifás.      Ya  está  vencida  la  chusma: 
cálmate,  bella  Herodias, 
que  el  tiro  por  la  culata 
les  ha  salido  este  dia. 

Herodias.  Quisiera  volverme  hombre, 
tener  bigote  y  perilla... 
si  tu  supieras,  querido, 
lo  que  sufro  aquí  metida, 
sin  echar  un  cuarto  á  espadas 
cuando  se  arma  tremolina...! 
Yamos,  no  es  para  contarlo. 

Caifas.      Lo  creo,  bella  Herodias. 

Herodias.  Diera  por  gastar  chaleco 
una  parte  de  mi  vida. 


ESCENA  IX. 

Dichos  y  Herodes. 

HERoniAs.  Qué  noticias  traes,  querido? 
Hbrodes.   Victoria  en  toda  la  línea! 

cada  chichón  vale  un  duro! 
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se  han  roto  muchas  costillas, 
y  al  que  no  se  ehcuentra  preso 
le  busca  ja  la  justicia. 

Y  qué  más? 

He  fusilado 
á  fariseos  y  escribas. 
Qué  más? 

Que  irán  á  presidio 
cuatrocientos  periodis  as. 

Y  nada  más? 

Pues  qué  más? 

Qué  más?  Sois  unos  gallinas. 

Vaya  un  Dios!  Usted  ignora 

que  dejando  á  alguien  con  vida, 

este  puede  conspirar 

y  volverse  la  tortilla? 

Para  qué  son  los  cañones? 

Para  qué  la  artillería? 

Tiene  usted  razón,  señora, 

mándeme  usté  á  Filipinas. 

Por  esta  vez  te  perdono, 

que  la  oulpa  ha  sido  mia; 

y  pues  victoria  alcanzamos, 

aunque  victoria  raquítica, 

la  debemos  celebrar 

con  una  comida  opípara.  (Se  sientan  á  h 
mesa  dispuestos  á  comerse  hasta  la  Bi- 
blia.) 

Bebed  cuanto  se  os  antoje, 
porque      no  hay  quien  escriba, 
gracias  á  tí,  que  Palacio 
es  una  buñolería. 
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Herodes.   Qué  plato  es  este? 
Herodias.  Cangrejos 

con  salsa  á  lo  magrasista, 
Herodes.    Pues  vamos  á  devorarlos. 
Herodías.   Son  de  la  pescadería 

de  la  calle  Mayor. 
Herodes.  Si? 
Herodías.  Es  proveedora  mía. 

Una  fineza,  querido,  {á  Caifás) 

cocletas  vicaUanstas. 
Caifas.      Me  gustan  mucho! 
Herodes.  A  mí  no. 

Herodías.  Hablando  aquí  entre  familia: 

son  bocados  esquisitos 

todos  los  que  hay  á  la  vista, 

pero  á  mí  me  gusta  más 

un  panecillo  y  sardinas. 
Herodes.    Pues  á  mi,  las  empanadas 

que  hace  la  monja.  Qué  ricas! 
Herodías.  Y  que  quisiera  privarnos 

esa  canalla  maldita 

de  vivir  á  nuestras  anchas 

cual  personas  distinguidas!! 
Herodzs.    Si  fuera  eso  solo... 
Herodías.  Hay  más? 

Herodes.    Mucho  más! 
Herodías.  Qué  gatería! 

Herodes.  Pretenden  esos  malvados... 
Judas,  Pilatos  y  Barrabas  asoman  la  cabeza  y  dicen. 

Grados. 

Heuqdes.  Engañando  á  la  nación  .. 
Judas,  Pilatos  y  Barrabas.  Turrón. 
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ísRODEs.   Y  haciendo  mil  desatinos... 
?iLATOS,  Rarrabás  y  Jüdas.  Destinos. 
Ikrodes.   Ciial  si  fueran  beduinos 
en  un  pais  de  conquista, 
sueñan  por  ver  á  su  vista 
grados,  turrón  y  destinos. 
)aifás.     Pues  nada,  se  les  ahorca 

y  se  acaba  esta  porfía. 
Ierodías.  Hombre,  no  tanto;  es  bastante 

si  á  todos  se  descuartiza. 
Salfí  un  presupuestívoro  y  entrega  una  carta  á  fferodias) 
¡Carta!  ¿quién  me  escribirá? 
Heredes,  mira  la  firma. 
ÍERODEs.   Es  de  Cain. 
üerodías.  '  Mi  cuñado! 

A  ver  qué  dice? 
Ierodes.  En  seguida. 

{Lee,)  «Lleno  de  odio  y  de  fastidio 
hoy  te  provoco  á  ia  lidia, 
porque  me  obliga  la  envidia 
á  que  haga  un  cuñadicidio. 
Tu  trono  solo  ambiciono; 
que  yo  desista  no  hay  pena? 
por  mas  que  trine  en  la  trena, 
y  allí  truene  p@r  el  trono. 
Corren  ahora  malas  brisas 
y  no  juegues  con  las  brasas; 
y  si  invocas  á  las  masas, 
ya  te  lo  dirán  de  misas. 
Pues  yo,  como  soy  tan  ñoño, 
le  pesqué  al  pueblo  con  caña; 
con  que  huye  el  bulto  con  maña 
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antes  que  pierdas  el  moño. 
Por  mas  que  la  monja  chula 
llene  de  monos  tu  chola, 
esto  que  digo  no  es  bola, 
y  no  te  valdrá  la  bula. 
Ya  no  tienes  un  sol-dado; 
vete  pronto  en  car  a- vana; 
no  te  eche  el  guante  Se-rana, 
Cainel  chupete-ado.» 

Herodías,  Venga!  se  la  ha  de  tragar; 

Pues  me  gusta  la  osadia! 
Veremos  quién  vence  á  quién. 
Uf!  estoy  echando  chispas. 
Vente,  mi  querido  Heroc^es, 
á  buscar  la  camarilla. 
Querido  Caifas,  tü  aquí 
de  guardia;  valor  y  fibra; 
porque  el  derecho  divino 
y  mi  honor,  si!  la  honra  mia 
por  diez  ó  doce  granujas 
á  cada  instante  peligran! 

Caifás.      Bien,  señora,  seré  un  lince. 

Herodías.  Pues  querido^  hasta  la  vista. 

(Se  van  Her odias  y  Heredes.) 

ESCENA  X. 
Caifas  y  Caín  II. 

Caín  (dentro,  cania  el  himno  de  Garibaldi). 
Caifas.      Quién  vive? 
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Caín  {Sale  embozado,)    El  que  es  ministro. 

Caifas.      Qué  g'ente? 

Caín.  Un  vago. 

Caifas.      El  sueldo? 

Caín.  Dos  millones. 

Caifas.      Es  usté  un  pájaro. 

Caín.        Vaya,  y  de  cuenta. 

Caifas.      Santo  y  seña,  compadre. 

Caín.         Turrón  de  almendras. 

Caifas.      (Este  es  cosa  de  casa 

por  lo  que  veo). 

Puedo  saber  su  nombre? 
Caín.         Es  mi  secreto. 
Caifas.      Por  qué  ese  enigma? 
Caín.         Porque  se  hallan  suspensas 

las  garantías. 
(  Caifas.      No  te  tapes  la  cara, 
'  niño  bonito, 

y  hable  usted  lo  que  quiera. 

cerraré  el  mirlo. 
Caín.        Qué  es  lo  que  escucho! 

Es  de  veras? 
Caifas  .      De  veras  (se  descubre  Cain)  Caia  11; 

si  es  persona  decente 

saque  usté  el  corte. 
'  {Saca  un  bolsillo  con  diriero.) 

Solo  traigo  estas  armas. 
Caifas.     Déme  usterl  golpes; 

cuanto  mas  duros, 

mas  pronto  he  de  rendirme. 
Caín.         Toma,  cazurro.  (Le  da  el  bolsete.) 
Caifas.      Duros  que  no  me  duelen, 
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da  usted  muy  flojo. 
Caín,  (Saca  otro  bolsillo.)  Si  te  vienes  conmigo. 
Caifas.      No  puedo. 
Caín.  Cómo! 
Caifas.      Mi  honor  me  impone... 

Déme  usted  golpecitos 

hasta  que  llore. 
Caín.         Toma  y  no  seas  taimado.  (Le  da  dos  bol- 
sillos). 
Caifas.      Soy  tuyo. 
Caín.  Mira, 

Te  doy  comida,  casa 

y  ropa  limpia. 
Caifas.      Oye  un  aparte, 

en  qué  estado  está  el  ajo? 
Caín.         Gordo  y  ñamante, 

gatos  blancos  y  negros 

uñas  afilan 

quiere  armar  gatuperio 
mi  gatería. 
Y  á  sus  gatadas, 
irá  por  la  gatera 

el  gato  al  agua.  {Los  dos  cantando). 
Viva  Judas  y  Pilatos, 
Barrabás  y  compañía, 
viva  el  pueblo  con  la  albarda 
como  dice  un  progresista, 
A  las  armas!  inocentes! 
á  las  armas!  voto  vá! 
Después  os  las  quitaremos, 
y  os  pondremos  un  bozal.  (Se  van),  ) 
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MUTACION. 

y, 

La  misma  decoración  de  la  primera  escena. 

ESCENA  XI. 
Herodias  y  Herodes  Dentro. 

Herodías.  (Dentro).  Tente,  Herodes. 
Herodes.  (Id).  Vuelvo,  chica. 

Herodías.  (id).        Espera,  espera  un  momento. 
Herodes.  (Id).         Vuelvo  digo. 
Herodías.  Pero  escucha. 

Tente... 

Herodes.  Si  digo  que  vuelvo 

ESCENA  XII. 
Herodes  sale  huyendo  de  Pilatos  2/  cuatro  centuriones, 

Herodes.   Las  espaldas,  que  la  gorda 

me  sigue  que  es  un  contento, 
y  en  fin,  gracias  á  quitólis 
me  llevo  aquí  unos  cuar tejos, 
que  sino...  Gente...!  qué  apuro! 
Es  Pilatos!  santo  cielo! 
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Pila  TOS . 
Herodes. 


Me  persiguen!  Dios  me  asista 
ya  me  cojen,  me  atrapó. 
Ha  visto  usted  á  Herodes? 


No. 


Pilotos.    Muchacos,  seguir  su  pista.  ( Vánselos  cen- 
turiones). 

PiLATOs.    Es  de  veras!  (Con  guasa). 


Pongo  á  este  Dios  por  testigo.  (Le  da  di- 
nero . ) 

PiLATos.    A  los  piés  de  usted,  amigo. 
Herodes.  Caballero,  hasta  otro  dia.  (Se  va  Herodes 
con  los  cuartos.) 


PiLATOS,  Barrabás,  Caifas,  Judas,  Pasteleros 
y  Pueblo. 

Entran  al  son  del  himno  de  Riego  todos  con  armas 
y  abrazados;  en  el  momento  de  verse  elegidos 
por  el  pueblo,  los  cuatro  primeros  se  separan  de 
él:  hay  que  advertir  que  ahora  saldrán  estos  ca- 
balleros sumamente  obesos  como  personas  que 
tienen  por  suya  la  despensa. 

PiLATOS.    Viva  la  revolución! 
Todos.  Viva! 
Barrabás.  Nosotros  la  hicimos. 
Caifas.     Nosotros  nos  desvivimos 


Herodes. 


Si  á  fé  mia. 


ESCENA  Xm. 


por  esta  infeliz  nación. 
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(Un  pinche  de  cocina  saca  de  la  pastelería  cuatro 
cañas  de  pescar,  las  cuales  cambian  por  las  ar 
mas  Judas,  Caifas,  Barrabás  y  Pilatos). 
Barrabas.  Mi  sueldo  será  mezquino! 
Pilatos.     Las  quintas  echaré  abajo! 
Caifas.     Yo  proteg-eré  el  trabajo! 
Judas.       Yo  pondré  barato  el  vino! 
CiUD.        Vivan  nuestros  jefes. 
Todos.  Vivan, 
CiüD.  2°    Que  firmen  lo  prometido. 
Caifas,  Judas,  Pilatos  y  Baruabas.  Mañana  pueblo 

(querido. 

CiUD.  2.^    Que  esas  palabras  se  esc» iban. 
Pilatos.    Desarmar  á  ese  tronera 
CiuD.  1.°    Hoy  el  pensamiento  es  libre. 
Pilatos.    Insultos  de  ese  calibre, 

no  los  consentimos. 
Pueblo.  Fuera! 
Caifas.      Estado  de  sitio!  sí! 

ya  que  lo  queréis,  ingratos. 
Pueblo     Pues  de  Heredes  á  Piíatos 
Pilatos.    Conservadores  á  mí. 

Los  pasteleros  echan  ral  pueblo  á  latigazos. 


ESCENA  XIY. 

'         Pilatos,  Caifas,  Herodes  y  Barrabás. 

Barra.    Toda  jubilo  es  hoy  la  gran  gloriosa, 
el  popular  aplauso  y  alegría; 
alternando  con  llantos  y  chichones, 
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es  una  mescolanza  que  electriza! 
Hoy  hace  un  año  que  raidos,  sucios 
nos  vimos,  y  fumando  hasta  colillas, 
pero  hoy  ya  es  otra  cosa,  caballeros! 
podemos  almorzar,  tenemos  guita. 
Puede  un  almuerzo  dar  Maleo  á  Longinos, 
Caifas  puede  aluiorzar  con  un  escriba, 
Pílalos  almorzar  con  Zebedeo, 
y  pueden  almorzar  Judas  y  Dimas. 
Dios  te  salve,  gloriosa!  Dios  te  salve! 
Venga  un  bisftek,  que  lloro  de  alegría 
Caifas.  Barrabás,  lo  que  has  dicho  está  bien 

(dicho 

'  y  tus  palabras  las  hiciera  mias, 

si  no  hubicLas  tenido  el  poco  tacto 
de  olvidar  lo  que  mas  se  necesita. 
Si  no  hay  amo  en  la  casa  que  gobierne, 
que  va  á  ser  de  nosotros?  gatería. 
Judas.    Esa  es  mucha  verdad. 
Barra.  Que  me  le  traigan! 

Caifas.  Al  orden!  Cada  cual  el  suyo  elija, 

y  al  mas  vicioso,  ruin,  cobarde  y  feo 
para  un  puesto  tan  alto  se  designa. 
Se  ha  abierto  la  sesión;  hable  el  que  guste 
Barra.    Yo  pido  la  palabra. 
Caifas.  Concedida. 
Barrabas.        Oculto  en  un  cofre 
le  tengo  yo  al  mió; 
es  chato,  peludo, 
los  ojos  muy  vivos, 
rabo  de  tres  varas, 
se  afeita  sólito; 
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brinca»  monta,  juega, 
es  tuno,  lascivo, 
baila  en  cuerda  floja, 
come  á  dos  carrillos 
y  su  picardía 
ninguno  ha  medido. 
Pues  mi  candidato 
sabed  que  es  un  mico, 
natural  de  Oporto, 
mas  feo  que  Picio. 
Esto  es  una  ganga 
que  en  caso  imprevisto 
al  que  se  propase 
le  damos  el  mico. 
Si  el  pueblo  se  atufa, 
mico  al  instan  tito; 
si  alguno  alborota, 
soberano  mico; 
mico  á  todo  pasto, 
mico  al  que  dé  gritos. 
Y  en  fin,  yo  os  imploro 
que  no  me  deis  mico. 
¿MFAS.  Atendedme,  señores...  descarados; 

yo  tengo  dos!.  .  Si,  dos!...  no  es  chascar- 

(rillo. 

los  dos  traerán  ventajas  á  porrillo, 
por  la  razón  de  no  estar  estrenados. 
Herodias  con  tres  desocupados 
formó  hace  largo  tiempo  un  cupidillo . 
Siendo  jo  el  menor  padre  del  chiquillo, 
os  le  propongo  á  cambio  de  cien  grados. 
Es  el  otro,  Cain  el  erapeñista; 
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elegid  al  peor,  al  mas  realista. 
PiLATOS.  Ahora  hablo  yo:  señores,  á  mi  gusto 

me  lo  ha  vendido  ya  César  Augusto; 

jamás,  jamás,  jamás,  para  otro  vicho, 

no  lo  echéis,  no  lo  echéis  en  saco  roto, 

yo  nunca,  nanea,  nunca  daré  el  voto. 

Y  nada  mas.  He  dicho,  he  dicho,  he  dicho 
Judas.    Aquí  eatro  yo  bebiendo  hasta  los  vientos, 

pues  me  encuentro  con  tres,  por  falta 

(de  uno, 

y  discurriendo  por  los  cerros  de  Ubeda 
he  de  lograr  la  plaza  para  alguno. 

{A  Barrabás) .    Tu  mico  no  es  gran  cosa; 
una  mona  seria  ya  otra  cosa . 

(Á  Caifas).    El  chico  está  borrado  de  la  lista, 
y  ese  chico  negocio  yo  me  esplico, 
que  no  vale  siquiera  medio  chico. 
De  Cain  no  hay  que  hablar;  es  cepa  es- 

(traña, 

que  no  agarran!  e-i  Francia  ni  en  España, 
y  nunca  dará  frutos;  aunque  ahora 
(sabido  es  por  tabernas  y  figones) 
con  un  pincel  que  vale  dos  millones 
Santa  Ana  y  San  Joaquín  pintan  las  uvas. 
De  aquel  que  habló  Pilatos  con  misterio, 
ese  no  hay  que  tomarle  por  lo  sério, 
y  aquí  saco  á  los  míos 
que  son  de  mi  familia;  son  tres  tios, 
á  mas  del  parentesco,  mis  compinches; 
con  que  votad  por  estos  borrachinches, 
ü  os  comerán  por  sopas, 
el  Dios  Baco,  Noe,  y  el  rey  de  copas. 


IiSRa. 


M 
ilFAS. 
¡LATOS 
'ilfAS. 


[DAS, 
¡AlFAS. 
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¡AlfAS. 
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¡AlíAS. 

Ia^rab 

¡IDAS. 


I  Caifas. 

PlLATOS. 

Babra . 
ntJJüDAs. 

falJ'CAIFAS. 
PlLATOS. 

Caifas. 


trañi 

mil 


Judas. 
Caifas. 


Judas, 
Caifas. 
Judas. 
Caifas. 
Judas. 
Caifas. 
Barrabas. 
Judas. 

PlLATOS. 
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Si  nombráis  de  estos  tres,  uno,  varía; 
Me  gasto  los  diez  duros  de  este  cinto 
Aquí  á  la  vuelta,  que  lo  venden  tinto. 

Yo  no  su  Ito  mis  ídhajas. 

Menos  yo  á  mi  candidato. 

El  mió  tiene  que  ser, 

pésele  á  Poncio  Pilatos. 

Orden! 

No  me  da  la  gana . 

A  ver  si  empiezo  yo  á  palos! 

Al  que  á  Cain  le  de  un  voto 

seis  reales! 

Está  usted  malo. 
Judas  es  un  Iscariote; 
después  de  agarrar  los  cuartos 
de  Cain,  le  da  un  camelo. 
Porque  es  mejor  el  Dios  Baco. 
Mentira. 

Menos  chillidos! 
Pancista! 

Reaccionario! 
Vente  si  tienes  corage! 
Yo  seré  el  padrino. 

Vamos! 
¡Alto!  Señores,  ¿qué  es  esto? 
En  qué  país  nos  hallamos? 
Coalición,  prudencia,  tino, 
cualquiera  es  bueno  si  es  malo. 
Si  resolver  se  pretende 
la  cuestión  á  puñerazos, 
vamos  á  salir  de  aqui 
por  la  puerta  de  los  carros. 
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Yo  tengo  el  mió  en  la  alforja, 
cuenta  diez  y  siete  años, 
por  ser  extranjero  sirve, 
toca  la  flauta  á  dos  manos 
y  de  nuestro  hermoso  idioma 
nunca  pronunció  un  vocablo; 
con  que  á  ver  si  con  paciencia 
de  la  capa  se  hace  un  sayo. 
Traedme  las  credenciales, 
con  esta  cuerda  las  ato; 

(Vá  haciendo  lo  que  dice.) 
la  punta  que  se  halla  libre 
al  estremo  de  este  palo 
anudo.  Y  al  alhiguí 
llamando  á  los  candidatos, 
al  que  Cristo  se  las  dé 
le  bendiga  el  Padre  Santo, 
y  le  dé  la  rosa  de  oro, 
y  la  goce  muchos  años. 

Caifas.      Gran  pensamiento. 

Barrabas.  Soberbio. 

PiLATOs.     Ahora  saldrán  al  reclamo. 

Aquí  se  regala  un  momio! 

(Con  voz  chillona.) 
Quién  compra  un  momio  barato! 

ESCENA  XV. 
Dichos  y  candidatos. 


El  primero,  Cain  II,  vestido  de  niño  zangolotino. 
En  seguida  dos  llorones,  uno  con  ros  y  otro  con 
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bonete.  Después  otro  niño  con  trage  como  el 
que  usan  los  italianos  que  tocan  la  bihuela 
PiLATOs.    {A  Caifas )  Quién  es  ese  niño  tieso 

que  ha  venido  con  tu  ahijado? 
Caifas.     Hombre,  qué  atrasado  vives; 

los  dos  son  primos  hermanos. 
PiLATOS.     Están  todos? 
Caifas.  \si  creo. 

PiLATOS.    Pues  criaturas,  al  grano. 
Al  higuí, 
Con  la  mano  ;  no  ! 


(Todos  los  niños  dan  saltos  en  derredor  de  Pila- 
tos,  abriendo  una  boca  mas  grande  que  la  del  bu- 
zón de  correos.) 

Barrabas,  Señores,  se  hundió  la  casa! 
PiLATOs,    Qué  sucede? 
Barrabas.  Pueblo  armado. 

PiLÁTOs.  Mucho? 

Barrabas.  Parece  un  emjambre. 

Caifas.      Qué  hacemos? 
Barrabas.  Huir! 
PiLATOS.  Menguado. 
Perder  así  este  filón. 
los  dedos  como  si  restregara  %na  moneda.) 
Dejar  perder  este  hallazgo. 
{Dando  golpecitos  en  el  estómago.) 
Judas.       Este.  {Acción  de  beber,) 
PiLATOS.    Nunca,  nunca,  nunca. 

Por  vida  del  rey  de  Bastos! 
que  hoy  me  ha  llevado  mil  reales, 
á  pesar  de  ser  monárquico; 
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que  hemos  de  vernos  las  caras 

con  esas  tribus  de  bárbaros. 

A  las  armas!  á  las  armas! 

sanguijuelas  del  Est  ido! 

no  olvidéis  eu  la  pelea 

que  estamos  turronizados, 

y  los  desturronlzadores 

quieren  desturronizarnos. 
Los  DE  PiLATOs.  Viva  el  turrón! 
Pueblo,  (Dentro.)  Viva  el  pueblo! 

Judas.       (El  vino  se  ba  puesto  agrio.) 

(Pilatos,  Barrabás  y  Caifás  sacan  de  la  pastele- 
ría cajas  de  turrón  y  mazapán,  y  forman  una  bar- 
ricada; contribuirá  á  la  obra  Judas,  colocando  al- 
gunos toneles  de  ron  de  la  Jamáica;  al  presentar- 
se el  pueblo  le  apedrean  con  castañaS:  y  estos  últi- 
mos les  tiran  patatas,  zapatos  viejos  y  calabazas.) 


FIN  DE  LA  PRIMERA  PARTE. 


LA    SEGUNDA    SERÁ    LA    MAS  LASTIMOSA. 


o 


Panto  céntrico»de  venta  por  mayor^'menor 
Puerta  del  Sol,  9,  4onde  se  harán  los  pediios  ; 
nombre  del  autcr. 

En  Madrid,  100  ejemplares,  64  reales.— Para  pro 
vincias,  100  id.,  70  reales.— ün  ejemplar,  m| 
REAL.  I 

Se  vende  en  las  principales  librerías.  | 


